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PUNTOS DE SUSCRICIÓN.

En Madrid, en la Dirección general.
En provincias, en las Estaciones telegráficas.

SECCIÓN OFICIAL.
MINISTERIO DE LA GOBÜRNACIÓN.— Dirección general

de Correos y Telégrafos.—Sección de Telégrafos.—Nego-
ciado 3.°— Circula}' núm. 3.—Kt día 27 del actual se ha
abierto al público para toda clase de correspondencia,
con servicio limitado, la Estación de La Seo de Urgel,
Sección de Lérida.

Sírvase V. acusar recibo de esta circular á la
Inspección de su respectivo distrito, que lo liará á este
Centro directivo.

Dios guarde á V. muchos años. Madrid 27 de
Enero de 1883.—Kl Director general, Cándido Martina.

MiKisrsRio DK L.\ GOBERNACIÓN. —Direccióngeneral
de[Correos y Telégrafos.—Sección de Telégrafos.—Are¡/o-
ciado3.0~^Oi}'Cular-'ii4M. 4.—La Sociedad anónima del
ierro-carril de Langreo ha dispuesto abrir al público
desde el día 1.° de .Febrero próximo, con servicio limi-
tado, las Estaciones de Florida, San Pedro. Noreña,
Oarvaliin, Sama y La Oscura.

Sírvase V. acusar recibo de esta circular á la
Inspección de su ¡respectivo distrito, que lo hará á ef te
Centro directivo.

Dios guarde á V. muchos anos.. Madrid 27 de.
Enero de 1883.—JLS1-.Director genera], Cándido Martínez,,

i MiNiSTtiKio DE LA GOBERNACIÓN.—Dirección g eñe-red
d¿-CorMos. y Telégrafos.—Sección de Telégrafos.—Negó-
cuido S.^—Oirciilñr nini. 5,—Ei día 1.° del actual se lia

abierto al público, con servicio limitado, la Estación de .
Puigcerda, Sección do Lérida.

Sírvase V. acusar recibo de esta circular á la Ins-
pección de su respectivo distrito, que lo liará á este
Centro directivo.

Dios guarde á V. muchos años. Madrid 9 de Fe-
brero de 1883.—El Director general, Cándido Martínez.

KL NUEVO DIRECTOR GENERAL

Don Cándido Martínez ha dejado de ser Direc-
tor general de Correos y Telégrafos.

Al despedirse de los Jefes del Cuerpo y pre-
sentarles al nuevo Director D. Luis del Rey, el se-
ñor Martínez, hizo extremados elogios del perso-
nal que durante dos años ha estado á sus órdenes
y que, ¡téng'alo por cierto D. Cándido Martínez!
nunca olvidará, las atenciones ni los beneficios
de que ha sido objeto.

Tenemos la seguridad de que eí Si1. Bey viene
animado de los mejores deseos. Es joven, es en-
tusiasta, ama el adelanto y la prosperidad de la
patria... ¿Cómo, dadas estas condiciones, no había
de sentir su espíritu inclinado á continuar la
obra de D. Cándido Martínez, á procurar incan-
sablemente la mejora del servicio telegráfico y el
bienestar de las personas que á él se hallen dedi-
cadas? . . , - • . • ;

Así lo indicó al saludar con afectuosas frases .
á todos los Jefes que D. Cándido Martínez le pre- ;
sentaba. . . . •-

La justicia, el deber, la rectitud, el celo, el .i
afán por el brillo de! Cuerpo tendrán, pues, en •.
D. Luis del Rey.uii intérprete verdadero. . • :;

La REVISTA DK TELÉGKAFOS se. complace ,,ei| (.
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consignarlo, y hace votos porque todo el personal,
sin excepción alguna, continúe como liasta aquí
digno de tales consideraciones.

Si alg-án día sucede qne las exigencias po-
líticas ó las atenciones dei Estado nos arrebatan
al nuevo Director D. Luis dei Rey, llevándolo á
más altos destinos, es necesario que entonces
pueda decir en alabanza nuestra á quien le susti-
tuya, con toda franqueza, con toda verdad, con
toda convicción, cnanto ahora le ha dicho á él
D. Cándido Martínez.

Tenemos por nuestra parte grandes esperan-
zas eu la nueva dirección de D. Luis del Bey y le
damos seguridades de la lealtad, la adhesión y
el cariño de todos nuestros compañeros.

Pero á la par que saludamos el porvenir del
Cuerpo de Telégrafos, personificado en las exi-
mias cualidades y los relevantes deseos de don
Luis del Rey, séanos permitido tributar un afec-
tuoso recuerdo de despedida á D. Cándido Martí-
nez, volviendo los ojos al inolvidable pasado, y
enumerando.aunque no sea más que someramen-
te, las reformas útiles y mejoras notables realiza-
das durante los dos años de su paternal y cari-
ñoso mando.

La lista no tendría término si hubiésemos de
consignar sus grandes trabajos de resistencia pa-
siva, tenaz, firme, incontrastable á favor del
Cuerpo.

Las tareas que no se traslucen al exterior
suelen ser las más laudables y meritorias.

.Pero las resoluciones activas de D. Cándido
Martínez son también dignas de gratitud eterna.

Nadie de! Cuerpo dará nunca al olvido las dos
grandes promociones generales que dieron por
resultado el ascenso de quinientos individuos; en-
tre los cuales el que menos llevaba diez años en
el último empleo.

La apertura de las Estaciones de ferro-carriles
al servicio telegráfico público, que vino á facili-
tar las transacciones comerciales, que aumentó
la red eléctrica considerablemente, que acrecen-
tó la fuerza y la importancia de la Corporación
telegráfica, y que dotó á España de un número
Considerable dé nuevas Estaciones, ofreciendo
para el porvenir un rendimiento digno de serte-
nido en cuenta, es otro de los grandes proyectos
realizados por D. Cándido Martínez.

En su tiempo se ha regularizado el servicio de
las mujeres, y en el presupuesto que empezó á re-
gir en Julio de 1882 fueron aquéllas incluidas
como personal del Cuerpo y con el sueldo de G25
pesetas. Señaláronse 40 plazas para el sexo feme-
nino, las cuales han sido elevadas á 45 en Enero
de este año.

La exposición de electricidad de París, con sus
congresos y sus conferencias, ocupó en gran ma-

ñera la atención de D. Cándida Martínez, quien
no cesaba de inquirir los nuevos adelantos en
aquellos certámenes presentados, á fin de intro-
ducirlos en nuestro país, que él aspiraba á colo-
car en materias telegráficas al nivel de los más
cultos.

De ahí surg'ió la adquisición de varios apara-
tos nuevos, el interés por dar incremento 4 la Es-
cuela de Telegrafía, la creación de conferencias
de gran utilidad científica y la ley de redes te-
lefónicas, la cual creemos que prevalecerá á pe-
sar de ser por algunos combatida.

Deja, pues, D. Cándido Martínez, entre nos-
otros, memoria imperecedera;y encuentra D. Luis
del Rey, al sustituirle, un personal celoso, lleno
de abnegación y de amor al trabajo, que sólo as-
pira á desempeñar dignamente, bajo las órdenes
del o nevo Director, su cometido.

¡Gratitud eterna á D. Cándido Martínez!
¡Bien venido sea D. Luis del Rey á la Direc-

ción del Cuerpo de Telégrafos!

CONFERENCIAS DE TELÉGRAFOS

La tercera de esas reuniones, presidida como
las anteriores por el Si". Jefe de la Sección don
Antonio López de Ochoa, estuvo á cargo del
Sr. Inspector D. Francisco Mora, quien ante
numerosa concurrencia y con gran aplauso del
auditorio dijo lo siguiente:

DISCURSO DE DON FRANCISCO MORA

Existe en todas partes una especie de fiebre
por formar compañías con cuantiosos capitales
para explotar las aplicaciones de la electricidad,
entre las cuales preponderan las que se dedican
k producir la luz eléctrica.

Esta multitud de empresas no siempre satis-
facen las esperanzas que hacen concebirá los ac-
cionistas, pero en cambio contribuyen poderosa-
mente á resolver los problemas oscuros de la
ciencia.

Las compañías del gas, temerosas de que la.
luz eléctrica las arruinase, han sido las primeras
que haii procurado adelantarse á otros especula-
dores, gastando grandes sumas en ensayos é ins-
talaciones.

Se obtiene la luz eléctrica por medio de un
arco voltaico y por incandescencia. Se llama arco
voltaico la parte gaseosa de un circuito por don-
de pasa una corriente enérgica, y luz de incan-
descencia, cuando esta parte del circuito es un
cuerpo sólido.

Tomó el nombre de arco porque las primeras
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pruebas de luz eléctrica se hicieron con cartones
colocados liorizontalmente, y la corriente, como
todas las llamas, tendía á subir, formando natu-
ralmente un arco, que se llamó" voltaico en honor
de Volta.

La producción de la luz eléctrica se funda en
Impropiedad quetienen los cuerpos resistentes,co-
locados en un circuito, de calentarse, ponerse in-
candescentes, y por tanto, de alumbrar.

Formemos un circuito con alambre grueso, de
cobre ó hierro; intercalemos en él un hilo delga-
do del mismo metal, y mejor de platino ó de iridio
ó una barrita de carbón, y enviemos por él una
corriente; resultará que estos cuerpos, por razón
de su resistencia eléctrica, se calentarán hasta el
punto de producir luz, porque la intensidad de
ésta depende de la temperatura.—Ño hay duda
de que la corriente calentaría por igual todos los
puntos del circuito, si éste fuese uniforme; pero
cuando no lo es, la elevación de temperatura en
sus diferentes puntos es proporcional a la resis-
tencia. De 500 á 1.000 grados de calor los cuerpos
sólidos emiten \wi> y á menos de 2.000 dan luz
blanca; pero conviene tener en cuenta que cada
cuerp© produce una luz diferente, que consta de
mayor ó menor número de rayos visibles. En el
color amarillo del espectro luminoso es donde
existe el máximo de intensidad y en el violeta el
mínimo. Más alta del color violeta y más allá del
rojo del espectro existen rayos químicos y rayos
caloríficos que son oscuros y por consiguiente in-
visibles.—La relación entre los rayos visibles y
los oscuros es de 1 á 24 en el gas, de 1 á 23 en el
platino incandescente y de 1 á 9 en el arco vol-
taico.

La luz eléctrica producida por las pilas era
costosa y ofrecía dificultades que las máquinas
magneto y dinamo-eléctricas lian venido á vencer.

Cuando un alambre se mueve cerca de un
imán y el alambre forma un circuito, se desarro-
llan en éste dos corrientes, una al acercarse y otra
al separarse. Lo mismo sucede si el alambre está
inmóvil, moviéndose el imán ó si los dos se mue-
ven. Estas corrientes fueron descubiertas por Fa-
raday en 1831, y en ellas se fundan las máquinas
magneto-eléctricas.

Sólo la máquina de Pixii tiene inmóvil el
alambre y movible el imán. Las demás tienen fi-
jos los imanes ó electro-imanes y movible el
alambre.

Las de Saxtón y Clarke constan de dos carre-
tes; la «le Siemens y Halske se distingue por lle-
var el alambre arrollado longitudinalmente en. una
bobina; la de Wilde por haberse reemplazado los
imanes por electro-imanes, formando así la pri-
mera máquina dinamo-eléctrica; la de Pacinotti
por tener el alambre arrollado en un anillo. >

Esta última no ha sido apenas conocida hasta *
que Gramme la ha perfeccionado y extendido por
el mundo. Del mismo modo que Américo Vespu-
cio dio su nombre al continente que Colón descu-
brió, Gramme ha dado el suyo k la máquina in-
ventada por aquel notable físico italiano. De ]a
máquina Gramme ha nacido la de Bruch con
anillo dentado, la de Bürgin con anillo poligonal
y la de Heinrich con anillo hueco; de la de Sie-
mens las de Edissoti y Maxim, y do la de Saxtón
ó Clarke las de Holmes, de Meritens, Ladd, etc.

Las corrientes producidas por estas máquinas
son alternativas, pero pueden dirigirse en el mis-

i mo sentido por medio de conmutadores ó colec-
tores.

El empleo de electro-imanes en vez de los ima-
nes permanentes es el g'ran paso dado para obte-
ner efectos notables eu fuerza y luz eléctrica.
Wilde usaba una máquina magneto-eléctrica se-
parada para excitarla máquina dinamo-eléctrica,
y en vista de ella se ocurrió á la vez á Wheatstone
y á Siemens separadamente ía idea de que, apro-
vechando el magnetismo remanente del electro-
imán, se podía prescindir de la máquina excitado-
ra. En efecto, el magnetismo remanente produce
en el circuito una corriente débil; pero débil como
es, excita los electro-imanes, aumentando su
magnetismo. Este magnetismo aumentado pro-
duce una corriente más fuerte que antes, y ésta á
su vez refuerza de nuevo el magnetismo, y así su-
cesivamente. El reciproco aumento de magnetis-
mo y corriente no es indefinido, sino que la iman-
tación llega á cierto punto en que ya no puede
crecer, y por tanto la comente tampoco aumenta.

Las diferencias entre estas máquinas son ca-
da día más complicadas, y el explicarlas es mate-
ria larga y difícil.

Algunos de nuestros compañeros, con mayor
acierto que yo pudiera hacerlo, os las pondrán de
manifiesto en otras conferencias, y sería dedesear
que la Dirección general les facilitase ai efecto
una máquina dínamo-eléctrica de laboratorio pa-
ra que pudierais haceros cargo de la manera con
que funciona.

Uno de los inconvenientes de las máquinas
con núcleo de hierro, alrededor del cual está
arrollado el alambre, es que el hierro se calienta
con las repetidasimantaciones y desimantaciones.
Brusch, Bürgin y Heínrich han conseguido dis-
minuir el calor dejando el alambre desnudo en
contacto con el aire: alguno ha hecho que un
chorro de agua refresque constantemente el hiei-
rro, pero este sistema es muy incómodo y deterior
ra la máquina. ;

Estas máquinas funcionan por la fuerza de un
motor de agua, de aire, de gas.ó de vapor, resul-
tando,, ̂ por tanto, que la.energía mecáaíca,se :
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trasforma en energía eléctrica, así como ésta pue-
de convertirse en energía mecánica por medio de
un motor eléctrico.

El arco voltaico por sí mismo es poco brillante
y casi toda su luz procede especialmente de los
carbones y del trasporte do las partículas incan-
descentes, que pasan (en el vacío) del polo positi-
vo al polo negativo.

En el aire el carbón positivo se gasta doble ó
mas que el negativo. Ambos se calientan hasta
el rojo y se consumen sin utilidad. Para evitar
esta destrucción lateral se les suele cubrir con un
depósito galvanoplástico de níquel ó cobre, que
suprime el contacto del aire, y por consiguiente
aumenta su duración. Como al gastarse los car-
bones se apartan uno dü otro, se han inventado
los reguladores, que tienen por objeto conservar
constantemente entre los polos la misma distan-
cia, pero hasta hace poco no han alcanzado la
precisión necesaria. Sin embargo, la luz eléctri-
ca se había extendido por todas partes gracias á
la bujía Jablochkof, que no necesita regulador y
que emplea corrientes alternativas, apagándose y
encendiéndose por consiguiente unas cien veces
por segundo de tiempo, pero-cuyas alternativas
no se notan por la impresión que nos queda en la
retina y que dura cerca de medio segundo.

En la exposición de París de 1881 se presen-
taron reguladores perfeccionados de Jaspar, Sie-
mens y Halske, Brusch, la lámpara sol (de mon-
sieur üelaye), la lámpara de Pilsen (de Mil. PietÉo
-y Krizick), de Regnier, Verdemann y otros, que
en general funcionan bien.

No hay cuerpo sólido que posea condiciones
luminosas ni que resista á las altas temperaturas
como el carbón. Todos los metales se funden y
aun se volatilizan con la luz eléctrica, dando res-
plandores de color diferente: el hierro y el platino
emiten luz blanca, el plomo encarnada, el estaño
y el oro azulada, el zinc rojiza y el cobre y la pla-
ta verde. El carbón sólo se ha conseguido ablan-
darle á una elevadísima temperatura, y poreso se
le emplea lo mismo en los arcos voltaicos que en
las lámparas de incandescencia. La composición
de los carbones es asunto en que se ha trabajado
mucho, y los fabricantes, en su deseo de sobresa-
lir respecto de los demás, suelen hacer un secreto
de sus preparaciones.

Sin embargo, la introducción en ellos de po-
tasa ó sosa, cal, magnesia, hierro y antimonio
han dado un aumento de 25 á 70 por 100 al car-
bón pui'o.

Lo mismo en el arco voltaico que en las lám-
paras de incandescencia, la división de luz produ-
ce una pérdida considerable. Las razones de esta
pérdida son: 1." Que los carbones absorben, en for-
ma- de rayos oscuros, parte de la fuerza destinada

a la luz, y cuanto mayor sea el número de carbo-
nes, mayor es la absorción. 2.° Que se verifica en
los carbones una polarización en sentido contrario
de la comente que la neutraliza en parte.Deaquí
se deduce que lo más ventajoso es tener una má-
quina para cada luz.

Las lámparas de incandescencia derivan su
importancia de la división á que se la somete, pe-
ro por las razones expuestas es mucho más cara
que la luz de arco vcltaico.

Para conocer la intensidad de la luz es preci-
so compararla con una unidad cualquiera á que
poderreferirse.—En Francia se ha adoptado como
unidad de luz la lámpara cárcel, que da una lla-
ma de 40 milímetros de altura y gasta 42 gramos
de aceite por hora. —En Inglaterra, la unidad es
una bujía (candle) de esperma, de 6 en libra, que
gasta 7,80 gramos por hora y da una llama de 45
milímetros de altura.—En Alemania es una bujía
de parafina de 12 en kilogramo, con un diámetro
de 20 milímetros, y cuya llama tiene 50 milímetros
de alto.

Los autores no están conformes en la relación
que existe entre estos tipos, y mientras unos dicen
que un cárcel equivale á 7,4, otros aseguran que
es igual á 9,5 bujías inglesas y á 7,<i alemanas.

Bien se emplee la lámpara cárcel ó las bujías
para medir la luz eléctrica, siempre hay incerti-
dumbre en las comparaciones, por la diferencia
en la calidad y en la intensidad de las luces.—El
tipo debería ser de luz eléctrica.

La velocidad de rotación de la máquina, la se-
paración mayor ó menor de los carbones, la dis-
tancia de la máquina á la lámpara, el diámetro
del conductor, la fuerza en kilográmetros gastada
para producir la luz, la intensidad luminosa de
las diferentes lámparas y otros puntos relaciona-
dos con éstos, ocupan hoy la atención de los elec-
tricistas,y verdaderamente atención intensa y vo-
luntad decidida exigen todos losdetallesquecons-
tituyen el problema de tener una luz eléctrica ba-
rata y buena.

Las lámparas de incandescencia mas conoci-
das son las de los norte-americanos Edison y Ma-
xim, y de los inglesesSwan y Lañe Fox.

Todas se componen de una barrita de carbón
encerrada en una esfera vacía de cristal, i la cual
están soldados dos alambres de platino. Edison
emplea bambú japonés en forma de ¿/carboniza-
do en moldes de níquel; Maxim, papel cortado en
forma de M, carbonizado en moldes por los cuales
hace pasar una corriente de gas de hulte; Swan
algodón carbonizado y previamente sumergido
en ácido sulfúrico, y Lañe Fox una hierba que
sirve para hacer escobas, carbonizada en una at-
mósfera de carbón de piedra.

El italiano Sr. Cruto usa en sus lámparas un
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carbón formado de la manera siguiente: pbnein-"
camlescentc un alambre de platino en un globo
que contiene carburo de hidrógeno; el carbón se
deposita sobre el platino,y cuando se ha formado
una capa suficientemente gruesa,se funde el pla-
tino y queda un tubito de carbón.

Dicen que á igualdad de corriente so obtiene
con este carbón mayor intensidad de luz que coi)
los otros.

Es lie importftncia decidir si ias varillas ó li-
bras de carbón empleadas en estas lámparas han
de ser gruesas ó delgadas, larg'as ó cortas. Des-
pués de numerosos experimentos se ha resuelto
que de dos fibras de igual resistencia es preferi-
ble la que tiene menor masa y superficie y la de
forma cilindrica á la cuadrada. En efecto, admi-
tiendo que sea igual la cantidad de energía lumi-
nosa irradiada por ambas fibras, resultará que la
cantidad de luz emitida por unidad de superficie
será mayor en la de menor superficie. Por lo mis-
mo, aumentando el volumen de la fibra, podemos
llegar hasta no ver la luz, aunque la irradiación
de energía sea la misma.

Como la luz eléctrica forma hoy un objeto im-
portante en la industria, conviene saber cuál es
la fuerza necesaria para un alumbrado eléctrico.

Suponiendo que deseamos tener en e! arco
voltaico un solo foco de luz igual á 100 careéis,
habremos de emplear para ello próximamente un
caballo mecánico de vapor; si en vez de un fo-
co deseamos dos de la misma intensidad, nos será
preciso emplear una fuerza de dos y medio; y si
queremos emplear lámparas de incandescencia de
uno y medio á dos careéis cada una, sólo podre-
mos obtener ocho con un caballo de vapor.

Hay quien hace subir
á 12 el num. de lámpara Edison;
a 11 el de — Swan;
á 10 el de — Lañe Fox,

y á 9 el de — Maxim;
pero estas lámparas á lo más tienen una inten-
sidad de 15 bujías ing'lesas.

Para doblar la intensidad de las lámparas no
sería necesario duplicar la corriente, sino aumen-
tarla sólo un 30 por 100 por término medio. Con-
viene tener en cuenta que la corriente no puede
tener un aumento indefinido, porque llegando a
cierto punto el cavbón se rompe, á pesar del vacío
en que arde.

Después de esta ¡dea general acerca de la luz
eléctrica, voy á indicaros cuáles son sus aplicacio-
nes mks recientes.

Huchas ciudades de Inglaterra, han reempla-
zado por ella la luz del gas, y se calcula en 40 mi^
Jlones de pesetas los capitales que han de inver-
tirse en el añocorriente en estas empresas, y hasta
400 millones en el término de seis años. Las Cáma-

ras, al ver el afán con que los municipios desean
establecer esta fantásticaluzen ¡as calles délas po-
blaciones, no han podido menos de votar una ley
en Agosto último, facultándoles para conceder pri-
vilegios exclusivos, con tal que el precio no sea
mayor que doble del del gas. En cambio de éste
privilegio, las empresas tienen las obligaciones
siguientes:

1.a Facilitar la cantidad de electricidad que
los municipios y particulares les pidan con des-
tino al alumbrado o a fuerza motriz, siempre que
los edificios no se hallen á más de 15 metros de
distancia de la vía pública.

2.* Probar y anotar en sus registros en cada
hora la fuerza electro-motriz y la intensidad de 1&
corriente.

3." Colocar un Mío fiisitle en cada circuito
para que éste se rompa cuando la corriente tenga
una fuerza doble que la normal.

4." Limitar la corriente á 320 amperes por
centímetro cuadrado de sección.

5." Emplear una fuerza electro-motriz de 30
voltas por lo menos y 400 alo más.

Otras disposiciones menos importantes contie-
n d a ley, y aunque no es perfecta, es un primer
paso para el establecimiento de la luz eléctrica en
todas las ciudades de Inglaterra.

Antes nos contentábamos con la luz del aceite
que lucía tristemente en mecheros primitivos;
después vinieron los quinqués de petróleo; luego
el gas y ahora la luz eléctrica. Las grandes fies-
tas públicas y las lujosas reuniones no se consi-
deran bien alumbradas desde que la luz eléctrica
es un procedimiento industrial, si á lo menos no
arde en ellas el gas en gigantescos y múltiples
mecheros.

Al verse el gas amenazado de perder el domi-
nio que hasta aquí ha disfrutado casi exclusiva-
mente, ha declarado guerra á muerte á la luz
eléctrica, echándole eu cara que daña la vista,
asi como su elevado precio, las constantes desgra-
cias personales é incendios que causa, su poca fi-
jeza y la frecuencia con que por cualquier acci-
dente suele apagarse.

Cierto es que ocurren con la luz eléctrica al-
g-unas desgracias. En cambio los defensores de la
luz eléctrioa,entre los cuales nos contamos segu-
ramente todos nosotros, atribuyen al gas otros
muchos inconvenientes: produce calor, explosio-
nes, incendios y muertes; vicia la atmósfera de
las habitaciones, especialmente en los casos de
fuga; decolora los objetos, destruye los libros en
las bibliotecas. Ademas el procedimiento de fa-
bricación del gas causa á los operarios enferme-
dades pulmonares, y da lástima ver salirde los ta-
lleres multitud de personas con cara negra y de^
macrada, que parecen enfermos de un hospital.
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Esta lucha no debería existir, porque cuando
nos acostumbremos á la luz eléctrica no nos con-
tentaremos, como hasta aquí, con la actual can-
tidad de luz, sino que exigiremos doble ó triple,y
esta exigencia se traducirá en un consumo doble
ó triple de gas, que vendrá á refluir en provecho
de las compañías que le fabrican.

El día 4 de Octubre último un trabajador que
estaba arreglando una lámpara Brush en Nueva-
York recibió á través del cuerpo la corriente
eléctrica que producía 40 luces, cayendo instan-
táneamente muerto con las manos abrasadas y
pintada en la cara la expresión de una intensa
angustia. Lo mismo ocurrió en Trieste, en el mes
de Noviembre, á un Ingeniero eléctrico en el acto
de arreglar por sí mismo unos conductores.

Gran parte de estas desgracias proceden del
mal aislamiento de los conductores, y para evi-
tarías se construyencablesrecubiertosde aúúanto.

331 amianto, llamado también asbesto, se com-
pone de silicatos de magnesia y de cal,y tiene la
forma de fibras finas y flexibles, que se parecen á
las materias filamentosas del reino veg'etal. Su
principal y más singular propiedad consiste en
resistir á la acción del fuego. En la antigüedad se
hacían con él manteles y mortajas, y hoy se fabri-
can vestidos para "bomberos.—Mejor que cubrir
con amianto los cables aéreos es colocarlos debajo
de tierra.

La luz eléctrica es ya conocida en todas las
poblaciones importantes del mundo: no sólo en
las calles, sino en las estaciones de ferro-carriles,
las fondas, las fábricas, las tiendas, los teatros,
los casinos, los establecimientos de baños, los mu-
seos, hasta en Shanghai existe el alumbrado
eléctrico, produciendo su brillantez la admiración
de los chinos.

Prescindiendo de, la economía y atendiendo
sólo á la salud de los empleados, se va estable-
ciendo en Inglaterra, Alemania, Bélgica y Fran-
cia alumbrado eléctrico en las Estaciones telegrá-
ficas, y seguramente en ninguna parte es tan ne-
cesaria la pureza de la atmósfera como en estos
centros de trabajo.—Hagamos votos porque pron-
to lo tengamos en nuestra Estación central.

Hace poco tiempo se han verificado por la no-
che en Alemania maniobras militares con la ayu-
da de la luz eléctrica, verificándose en ellas los
trabajos de pontoneros para que la tropa pasase
un rio.

En seis coches del ferro-carril de Francfort á
Fnlda se han hecho recientemente experimentos
de alumbrado eléctrico, empleando 23 lámparas
Edison, sostenidas por 33 acumuladores en acti-
vidad y 7 de repuesto. Esta prueba ha producido
la convicción déla posibilidad del proyecto, que, •
por otra parte, tropieza con obstáculos que es ne- ,

'cesarlo vencer. Cuando el viaje es largo, el núme-
ro de acumuladores tiene que ser grande á fin de
renovarlos seg'ún se vayan agotando, so pena de
llevar una máquina dinamo-eléctrica con que de-
volverles la electricidad que han perdido. Para
poner en movimiento esta máquina se ha tratado
de utilizar la fuerza viva del tren, pero lo han im-
pedido las irregularidades de la marcha. Sólo
puede utilizarse para este objeto la fuerza de la
locomotora de los trenes ordinarios en ias para-
das; en los trenes rápidos no hay tiempo de car-
g'ar los acumuladores, porque las paradas son po-

'cas y cortas.

Sabido es que el acumulador ó pila secunda-
ria consiste en dos planchas de plomo, cubiertas
de minio ú óxido rojo de plomo, cuya fór-
mula es Pd^Oi. Se colocan juntas, interponien-
do una hoja de perguminoj papel ú otra sustancia
semejante, y se arrollan é introducen en un va-
so con ácido sulfúrico diluido. Cuando la corrien-
te de una pila de Bnnsen ó de una máquina di-
namo-eléctrica pasa do una plancha á otra, se
descompone el ácido sulfúrico; el hidrógeno re-
duce el óxido de plomo de ia plancha negativa, y
al cabo de algún tiempo queda sobre su superfi-
cie una masa esponjosa de plomo. En el polo po-
sitivo se forma peróxido de plomo PÓO-i,qu.e con-
tiene mayor cantidad de oxígeno que óxido rojo.
La separación química del oxig'eno y el plomo ha
producido cierta energía pGtenciaí.—Separada la
máquina dinamo ó la pila primitiva, puede g'uar-
darse por algún tiempo cargada la pila secunda-
ria; y si al cabo de él unimos las planchas con un
alambre, se manifiesta una corriente enérgica,
cuya fuerza puedo utilizarse en producir la luz ó
el movimiento.—Parece que en Bélgica se han
perfeccionado los acumuladores, reemplazando
las planchas de plomo con alambre arrollado en
espira! y colocándole en sulfato de cobre. El per-
gamino ó papel se sustituye con delgados discos
de porcelana porosa.--Los acumuladores apenas
inventados han comenzado aprestar importantes
servicios, y se prevé desde fuego que han de pres-
tarlos mayores en el porvenir k medida que se
perfeccionen.

Los aplicaciones de la luz eléctrica van cre-
ciendo incesantemente: no hay obra pública ur-
gente en que no sea necesaria á fin de poder tra-
bajar de noche como de día; los buques acoraza-
dos no pueden ya prescindir de ella en tiempo de
guerra, bien para verificarlos desembarcos, bien
para observar los movimientos del enemigo, bien
para explorar las fortificaciones, bien para defen-
derse de los torpedos, bien ya para examinar el
horizonte; en una palabra, para alumbrar cierto
radio alrededor del buque á fin de evitar sorpre-
sas y facilitar el ataque.
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Desde los puertos, la luz eléctrica sirve para
distinguir los grandes bnques durante la noche á
una distancia de 4 á 5 kilómetros y á unos 2 kiló-
metros las embarcaciones bajas de color oscuro.

En los faros también se va colocando la luz
eléctrica. Actualmente tratan Francia, Inglaterra
Eusiay Alemania de alumbrarlo mejor posible sus
costas, y sabemos que el Ministerio de Obras pú-
blicasde Francia se ocupaen instalar42faros eléc-
tricos, cuyo material está presupuesto en 8 mi-
llones de pesetas.

Parece á primera vista que la luz eléctrica
aventajará siempre en los faros á las que se em -
plean actualmente. Así sucede en efecto en tiem-
po claro; pero cuando hay niebla sucede lo con-
trario. La luz eléctrica, como la del sol, abunda
en rayos muy refrangibles y más absorbióles que
los del g'as y el aceite, en los cuales preponderan
los rayos rojos y amarillos; y por tanto á inten-
sidad igual, la luz eléctrica atraviesa las nieblas
con más dificultad que las otras.

En los Estados-Unidos, que es el país de las
grandes ideas y de las grandes excentricidades,
un doctor (el Sr. Vickburgo) propone que se em-
pléela luz eléctrica para matar la mariposa^ lelia,
de cuyos huevos nacen los gusanos destructores
del algodón, en vista de la observación de los plan-
tadores de que estas mariposas llegan en enjam-
bres á las lámparas.

Recientemente se ha construido y botado al
ag-ua en Wilmington (Estados-Unidos) un buque
destinado á la pesca por medio de !a luz eléctrica.
—Para iluminar la superficie del mar se emplean
lámparas Bruch,y para alumbrar el fondo del
agua el sistema Edison. liste método de pesca só-
lo se diferencia del de los pueblos salvajes en la
clase de luz: unos emplean la luz eléctrica y otros
teas ó materias resinosas; lo demás es igual.

También se ha aplicado la luz eléctrica para
alumbrar las cavidades oscuras del cuerpo huma-
no y para hacer fotografías de los lug-ares ü obje-
tos que no pueden ser alumbrados por la luz del
día, tales como las grutas, cavernas, etc.

Donde la luz eléctrica evita grandes catástro-
fes es en las minas decarbóndcpiedra,puesque,
hallándose las lámparas de incandescencia her-
méticamente cerradas, no hay peligro de que el
hidrógeno protocarbonado, que los franceses lla-
man fett. tjrisou, se inflame, produciendo explo-
siones y hundimientos que causan la muerte á
multitud de mineros.

Hoy que se han perfeccionado tanto las cam-
panas de los buzos ha disminuido la dificultad
de trabajar en el fondo del mar. Al efecto basta la
luz del día cuando el agua no es profunda; pero
en las grandes profundidades es también grande
la oscuridad, y las lámparas de incandescencia

¡suelven admirablemente el problema de alum-
brar el fondo del mar.

Bu las lecciones de física á que concurre un
gran auditorio es la luz eléctrica de una utilidad
inapreciable, porque seconsig'uecon ella proyec-
tar en un encerado por medio de lentes y espejos
los experimentos que de otro modo sólo serían
visibles para un reducido número de personas.

Donde mayor admiración produce la luz eléc-
trica es en las representaciones teatrales, en que
hace resaltar las bellezas de las decoraciones, fa-
cilita la exhibición de las apariciones fantásticas
y ofrece intensos rayos de fulgor apropiados es-
pecialmente ti la esplendidez de las apoteosis.

En el Princes Theater de Londres se han pre-
sentado recientemente 26 bailarinas que llevaban
cada una una latnparíta de incandescencia de
Swan, disimulada entre las ñores de su tocado y
alimentada por una pila ó acumulador del peso
de libra y medía, sujeta á los pliegues de las
faldas. Esta novedad produjo, como es consi-
guiente, admiración general.

Los paisajes notables por su belleza que
atraen á los viajeros no podían quedar olvidados
de los que se dedican á iluminar la tierra. No
basta ver los sitios pintorescos á la lux del sol, es
preciso verlos á la luz de la luna, á la luz de la
electricidad. Las cataratas del Niágara, que son
una maravilla única en el mundo por su hermo-
sura y magnitud, han sido alumbradas en el año
último por la luz eléctrica; y por aquel tiempo
vinieron los periódicos llenos de descripciones
fantásticas, que no expresaban,según decían, los
sentimientos de admiración y asombro que aquel
espectáculo producía. Siguiendo este ejemplo, la
compañía de Navegación del Rhin ha establecido
un .servicio de noche con bunues en que lleva
lámparas eléctricas para que los viajeros puedan
admirar las encantadoras orillas de aquel río.

Además se ln establecido en la orilla derecha
un gran foco eléctrico para que alumbre las cas-
cadas del Rhin de un modo p 'rnmnente, lo cual
debe producir un espectáculo imponente y her-
moso.

Concluiré manifestándoos que, con motivo del
Congreso de los médicos helénicos verificado ha-
ce poco en Atenas, se han alumbrado con la luz
eléctrica las ruinas de Acrópolis ó ciuriadela, que
era el recinto donde se encontrab-ui reunidas to-
das las bellezas ríe la arquitectura y de la esta-
tuaria de aquella célebre ciudad; y dicen que
aquellas minas así como los muros pelásgicos, el
Propileo ó Pórtico y el Partunón, cuyas siluetas se
dibujaban en el cielo puro de Grecia, producían
indecibles impresiones de respeto, admiración y
entusiasmo.

Termino manifestándoos que, según las És-

-Jfsll!
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vistas y periódicos científicos que se reciben en
. nuestra Biblioteca, el aprendizaje de los Ingenie-
ros eléctricos en Inglaterra, que antes estaba re-
ducido al servicio y construcción de los telégra-
fos y de los cables, se ha ampliado con la luz eléc-
trica, con la telefonía y con la galvanoplastia, y
que todas estas ramas de la electricidad han ad-
quirido tal importancia y ofrecen á los jóvenes tan
brillante porvenir, que muchos prefieren esta ca-
rrera á la de Ingenieros civiles, que ba sido siem-
pre la mejor remunerada.

***

Á continuación del discurso del señor Mora,
le}ó el oficial señor Vilíi el trabajo siguiente:

ALGO SOBRE ÍA ELECTRICIDAD

. Mis distinguidos Jefes y compañeros-, Antes
de entrar en materia quiero pediros benevolen-
cia, pues soy neófito en esta clase de trabajos y
muy particularmente cu el que voy á tener el
honor de leeros; y yin más exordio entro de lleno
á ocuparme en mi tema.

¿A qué se llama electricidad? No soy yo lo
bastante competente para contestar á esta pre-
g'imta, ni hasta el presente ninguno de los sabios
eminentes que dedican todo su tiempo y trabajo
á esta ciencia han podido darnos á conocer su
naturaleza; sólo sí nos han presentado hipótesis
masó menos conformes con los fenómenos eléc-
tricos; pero en cambio estas lumbreras nos liím
dejado inventos, é inventos tan grandiosos, que
sus nombres serán escritos en letras de oro, para
que formen parte de las celebridades científicas
de nuestra historia.
. Pero ya que no podarnos definirla, sí podre-

mos escribir las observaciones de nuestros sabios
maestros, basadas en la unidad do las fuerzas
físicas.

El calor, la lux y la electricidad (pues ya el
.magnetismo está demostrado por las teorías de
(Erstedl, que más tarde perfeccionaron /impere y
Araffo, que es un fenómeno eléctrico); se creo que
todos ellos obedecen á una sola causa; esta es:

. materia y movimiento.—Efectivamente, el calor

.consiste en e¡ movimiento rápido entre pequeños
límites de la materia pon lerable cuyas vibracio-
nes se comunican al éter.—La luz es esta mis-
ma cuu.;a, pero hay mayor número de vibracio-
nes, siendo éstas trasversales en el misino perío-
do do tiempo, ó sea la rapidísima vibración tras-
versal del éter—y la electricidad el movimiento
delHer. •

Y.ya que hemos planteado, esta cuestión, séa-
nos permitido: echar,;una; ojeada histórica:sobre-

las diferentes hipótesis que se han sostenido,
siendo las más principales las de Frcmldin y

La primera noción que tuvieron los antiguos
sobre la electricidad, fue debida á l'/iales, que
frotando un pedazo de ámbar, éste atraía las pa-
jitas y papeles.—Fenómeno raro en aquella épo-
ca y que quedó como una simple observación,
hasta que en el siglo XVI Gilbert demostró que
esta propiedad, no sólo ia tenia el ámbar, sino el
vidrio, azufre, azabache y otras muchas sustan-
cias, que por el frotamiento adquirían dicha pro-
piedad atractiva. En 1726 Esteban Gray dividió
los cuerpos en conductores y no conductores t fun-
dándose en que si ponía un cuerpo en contacto
con otro que estuviera cargado de electricidad y
la electricidad de éste se difundía por el otro y se
perdía, claro es debía conducirla; y aquel cuer-
po que no se apropiase la electricidad, no podía
conducirla; pero se ha visto que si estas teorías
han servido de muchn á la ciencia, sin embarco,
estas definiciones no pueden admitirse por no ser
exactas y sólo pueden tomarse en el sentido de
buenos ó malos conductores.

Ya en el siglo pasado los descubrimientoseléc-
trieos fueron repitiéndose, y en 1733 Gray des-
cubrió dos clases de electricidad, demostrando
así los fenómenos que se verifican, que electrici-
dades de un mismo nombre se repelen y de nom-
bre contrario se atraen.

Y ya expondremos la teoría de FranMin, el
que admitía una sola clase de fluido, diciendo
que la materia eléctrica se halla formada de par-
tículas extremadamente sutiles y pueden atrave-
sar la materia común sin resistencia sensible.
Las partículas eléctricas se rechazan entre sí y
se atraen con las de la materia ordinaria.—En el
estado neutro de un cuerpo existen en las partí-
culas de materia común tantas de eléctricas como
puede contener en su estado ordinario; Si por un
medio cualquiera, sea por fricción, aumentamos
¡as partículas eléctricas en el cuerpo sobre el cual
operamos, tendremos un exceso de electricidad, y
entonces diremos que el cuerpo está electrizado
positivamente; y si, por el contrario, le quitamos
partículas eléctricas, el estado neutro desaparece
y e! cuerpo diremos que está electrizado neg-ati-
vamente. Esta teoría, que á mediados del presen-
te sig-lo dio J?mnklin¡ parece á primera vista más
sencilla que la de iSpnmcr, que h continuación
exponemos; pero esta simplicidad sólo es; apa-
rente. ,• . . ..-. • • -.• • •• • • :. •

Franhlin, como ya hemos explicado* dice que
existe un solo fluido eléctrico; y apoyándose en
su aserto tuvo que reasumir tres distintas accio-
nes,—Primera, las repulsiones; mutuas de las
partículas eléctricas. ^-Segundai: la mutua atrae-
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ción de las partículas eléctricas y las partículas ¡
ponderables del cuerpo, á la vex que la eleetrici- \
dad se difunde, y tercera, que las partículas ma- |
feriales también mutuamente se atraían. i

Pero á pesar de ser tan sumamente complica- j
da, ha sido la preferida por los sabios de la ac-
tualidad.

La teoría de Si/mmer, que admite la existencia
de dos fluidos, diciendo que todos los cuerpos en
su estado neutro tienen dos clases de electricidad
y cuando este equilibrio desaparece por el roza-
miento ó por cualquier otro medio se presenta
una de estas dos electricidades dominando en ¡
dicho cuerpo, llama á la una positiva y á la otra
negativa. Aquí Syinmer supone también la exis-
tencia de tres fuerzas: una repulsiva entre las
partículas eléctricas de un mismo signo; otra
atractiva entre las partículas eléctricas de signo
contrario, y por último, una atractiva entre las
partículas eléctricas y las moléculas del cuerpo.
Toda esta teoría de Symaer, que acabamos de
exponer, tiene alg'una analogía con ia que pre-
sentó Dufay en el sigdo XVIII; éste sólo admitía
una clase de electricidad en cada cuerpo, llaman-
do á la una electricidad vitrea y á la otra resinosa.

La teoría de Spnmer es <¡e más fácil compren-
sión, pero no es tan lata como la de Franklin, y
sólo se conservan de ella, aun hoy, los signos
convencionales de electricidad positiva y nega-
tiva.

Y ya que hemos echado una mirada á la lige-
ra sobre la historia do la electricidad, vamos á
ocuparnos de la teoría moderna, por la que se
cree que sólo el movimiento del éter es el origen
de la electricidad. ¿Y qué es el éter? me pregun-
to yo: el éter es un fluido sutil invisible que for-
ma la atmósfera de todos los cuerpos, y se halla
en el espacio; es, por decirlo asi, una existencia
desconocida de los cuerpos, por la cual estos
cuerpos adquieren ciertas propiedades, que, sin
la presencia de este fluido, el hombre DO podría
explicarse de un modo satisfactorio ciertos fenó-
menos que se verifican en ellos. Ahora bien: este
fluido sutil é invisible, que hasta hace poco ni ve-
motamente se sospechaba su existencia, es el que
da origen á cuatro fenómenos que se presentan
bajo distintos aspectos, como son: la pesantez, el
calor, la faz y la electricidad.

i Y cómo por el Movimiento del éíer se desarro-
lla la electricidad? Hé aquí un punto oscuro y
que temía entrar en 6.1 por no reunir toda la sufi-
ciencia necesaria; no obstante, lo estudiaré, siem-
pre confiado en vuestra benevolencia para con
este compañero que trata de lacer luz, cuando

v al llegar á.este punto, mi mente se llena de tinie-
jblas Oscureciendo mis ideas,.que quisiera fue-
ran tan ciaras como la dé ese mechero que me

alumbra para leer estos mal hilvanados ren-
glones.

Pero no obstante, diré que bajo el abrigo del
éter ejercen su imperio ciertas fuerzas desconoci-
das que es imposible figurárselas.

Los hombres, que siempre buscan conceptos
sencillos para poder explicar el mecanismo de
los fenómenos por movimientos invisibles que si-
guen leyes conocidas del movimiento visible, por
cuyo medio siempre han querido demostrar todos
los fenómenos que continuamente se presentan á.
nuestra vista, en algunos lo han conseguido, pe-
ro en otros no; tal es el que nos ocupa, por más
que ya hoy parece llega el término de las dudas,
ó sea de las tinieblas, para que se haga una luz
tan clara como la del sol, y comprendamos qué
clase de agente es el que manejamos en nuestras
lineas. ¡Qué victoria habrá conseguido entonces
el hombre sobre la materia, victoria que formará
época en ¡os anales de las ciencias eléctricas!

Pero entremos de lleno en el asunto, con ob-
jeto de no cansar la atención de nuestro ilustra-
do auditorio.

Pero como para conseguir mi objetóme pare-
ce conveniente seguir la marcha anteriormente
citada, pondré el ejemplo tan conocido en todas
las obras de física, para demostrar la teoría de
las ondulaciones del éter. Si arrojamos una pie-
dra en una superficie de agua, veremos en el ac-
to formarse círculos que tienen porcentro el pun-
to donde cayó la piedra; y estos círculos se van
propagando, aumentando de radio, hasta desapa-
recer completamente. ¿Qué sucede aquí? que el
agua, al recibir el peso de la piedra, sufre una
compresión, y , por consiguiente, la capa de
agua que la rodea forma una prominencia ori-
g'inada por la fuerza molecular; esta prominen-
cia, después de haber cesado la fuerza, descien-
de, y la capa inmediata á ésta recibe asimismo
esta misma fuerza, repitiéndose sucesivamente
hasta quedar anulada dicha fuerza por las resis-
tencias que encuentra.

Pues bien; el éter, que se halla en todos los
cuerpos cuando se emplean ciertos medios, y
séame permitido expresarme así, sufre una com-
presión que se desarrolla idénticamente á la que
hemos visto en el agua; y como está compresión
puede ejercerse de mil modos, bien por reaccio-
nes químicas, bien por fricciones ó bien por un
cambió molecular en el cuerpo bajo la influen-
cia del éter, dónde, según hemos dicho, se ejer-
cen fuerzas desconocidas, resulta por final á to-.
do lo expuesto, la electricidad, que eo unos casos
se muestra por exceso de fluido etéreo y en otros
por defecto, llamando á la una, como hoy se vie-
ne haciendo para mayor claridad, positiva, y á la
otra-negativa. Que esta fuerza del éter ejerce
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cierta acción sobre los cuerpos, según mi pobre
criterio, es innegable. ¿Qué es la fuerza que se
conoce en química con el nombre de fuerza cata-
lítica? ¿Qué son los tres estados alotrópicos que
-nos presenta el oxígeno y que se siguen llaman-
do oxígeno ordinario al uno, al otro ozono positi-
voy al tercero ozono negativo, sino la influencia
que ejerce este fluido imponderable sobre los
cuerpos?
" Señores,yo tengo laíntiraa convicción de que
no está lejos el día en que conozcamos de un mo-
do cierto y sin lugar á dudas el origen de las
cuatro unidades físicas, relacionadas con una so-
lo primordial, bien sea la que boy empieza á es-
tudiarse, ú otra que más adelante se descubra:
yo solamente creo que el día que esta gran vic-
toria se consiga, comprenderemos aún mejor la
grandeza del Ser Supremo, que sólo aspira, se-
gún los Evangelios, á nuestro completo perfec-
cionamiento.
- He dicho.

MIGUEL VILA.

LECCIONES DE IDIOMA ALEMÁN

EN LA ESOOELA DE TBLÉGEiPOS

El día 26 del mes pasado empezó á dar D. Pa-
tricio Peñalver (Jefe de Estación con licencia ili-
mitada por estar sirviendo un destino en la.In-
terpretación de lenguas del Ministerio de Estado)
un curso de idioma alemán en la Escuela prácti-
ca de Telégrafos.
' Las clases se celebrarán en días alternados á

- las ocho y medía de la noche, y se han inscrito
para asistir á ellas muchos individuos del Cuerpo.
: En la lección inaugural el Sr. Peñalver se

, ocupó en disertar sobre el origen de la lengua
alemana, principales escritores que la perfeccio-
naron y conexiones que tiene con otros ídiom as,
principalmente con el sánscrito.
•; • Creemos que nuestros lectores verán con agra-
do esta conferencia, y no dudamos que á las su-
cesivas lecciones, que ya serán sumamente prác-
ticas, acudirá gran número de individuos del
Cuerpo.

;, | DISEETACIÓN DEL SEÑOR l'EÑAI/VER

. v ' Hace pocos días estaba yo discurriendo con
dos amigos y compañeros, los Sres. Oro y Prie-
to, sobre la utilidad del conocimiento del idioma
alemán entre los jóvenes que se consagran al
servicio de la Telegrafía. Los tres convinimos en
esta utilidad, y el que ahora tiene el honor de di-
rigiros suípobre. palabra dejó escapar la idea de
que, si hubiese ocho ó diez empleados de Telé-
grafos que desearen conocer el idioma alemán.

estaba dispuesto á enseñarle en la medida de sus
fuerzas: digo á enseñar, no en la acepción de co-
municar saber, porque yo no le tengo, y nadie
puede dar aquello de que él mismo carece, sino
en la acepción de manifestar, de descubrir lo po-
co que yo haya podido adquirir del idioma ale-
mán. Pero ya que no pueda enseñar en la primer
acepción, acaso pueda servir de medio para
que algunos de vosotros pasen al campo del idio-
ma alemán. Aquellos dos amigos recibieron la
idea con entusiasmo; y uno de ellos, el Sr. Prie-
to, la fomentó haciendo que llegara á conoci-
miento del señor Jefe de la Sección. Este señor
acogió mi proposición de una manera tan cari-
ñosa, que no puedo menos de enviarle desde aquí
un sentimiento de profunda gratitud, así como
también al Sr. Prieto por haber apadrinado mi
idea. Conñeso que apenas tuve noticia del apoyo
que el señor Jefe de la Sección prestaba á la idea,
sentí un eco de arrepentimiento por haber expre-
sado tan ligeramente mis ideas, pues no era yo
quien tenía aptitudes bastantes para cumplir con
acierto tan atrevida oferta. Sin embargo, creo •
que el hombre debe meditar antes de verter sus
pensamientos, y el que no lo haga así justo es que
pague la pena de su ligereza. No sería propio de
bien nacido retroceder ante las dificultades, ni
retractarse de la palabra dada. Aquí, pues, estoy
dispuesto á cumplir lo prometido, si no como
bueno en méritos, á lo menos como bueno en
deseos.

Antes de empezar nuestras lecciones creo
conveniente que conozcamos, siquiera sea ligera-
mente, la historia del idioma alemán. No estamos
en el caso de seguir el camino del albañil, que
pone piedra sobre piedra con la mayor precisión,
sin darse cuenta de que, ai no hacerlo de este mo-
do, los cuerpos colocados perderían la vertical de
centro de gravedad, y el muro se vendría abajo.
Por esta razijn estudiaremos hoy la infancia, el
desarrollo y la virilidad del idioma-alemán; esto
es, su historia.

Las noticias más primitivas que se tienen de
la vida del idioma alemán se remontan á 100 años
antes de Jesucristo, En las márgenes de los ma-
res Caspio y Negro, esto es, en las provincias que
son boy del Cáucaso, dé la Circasia y de la Geor-
gia, vivían unos pueblos que hablaban el idioma
germano ó alemán.

El obispo Ululas, 370 afios después de Jesu-
cristo, compuso un alfabeto alemán con caracte-
res rúnicos, griegos y latinos, traduciendo ade-
más á este idioma la Santa Escritura; pero los sa-
cerdotes seguían predicando en idioma latino,
aunque muy corrompido, porque consideraban
como impío el idioma alemán y le desechaban co-
mo contrario para la introducción del crístiariis-
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mo. C!aro está que con estas circunstancias y la
de haberse esparcido aquellos pueblos por ana
gran parte del Norte y del Mediodía de Europa,
pocos ó ning'imos progresos podía hacer el idio-
ma alemán. De la existencia de aquellos pueblos
en nuestro suelo conserva la historia algunos re-
cuerdos, y en nuestro propio idioma los hay igual-
mente del idioma que ellos hablaban. Dice Aven-
daño que el artículo determinado del idioma es-
pañol ha quedado del artículo determinado godo
ó alemán; mas no expresa los motivos en que fun-
da este aserto. César Cantú, en su Historia, Jj%i-
versal, en la parte referente á los idiomas, dice
que el español se halla magníficamente combina-
do con árabe y godo.

Todos sabéis que nuestro idioma procedepdn-
cipalmente del latín; ahora bien, careciendo este
idioma de artículo determinado, mal podía dar-
nos aquello de que él mismo se hallaba privado.
Siguiendo á César Cantú, busquemos en el árabe
ó gótico el artículo determinado. El árabe le tie-
ne, es verdad, pero invariable en género y nú-
mero; y teniendo el nuestro tres g'éneros en sin-
gular y además dos en plural, no parece natural
que hayamos recibido del árabe nuestro artículo
determinado. Consultemos el idioma godo ó sea
hoy alemán, y hallaremos que tiene tres géneros
en singular: der, (lie, das, con una terminación
igual para éstos en plural, die. Aun cuando la re-
presentación material difiera completamente de
el, la, lo y los, las, no cabe duda que hay seme-
janzas en su manera esencial de formarse.

Volviendo ahora á la historia del idioma ale-
mán, le encontramos en el sig'lo VIII, siendo
muy favorecido por Carlo-Magno. Éste, después
de haber vencido á los pueblos alemanes, los obli-
gó á que abrazasen el cristianismo. Dispuso que
los sacerdotes predicasen y exhortasen al pueblo
en idioma alemán, que se tradujesen á este idio-
ma los sermones de San Gregorio y los escritos
de algunos Santos Padres, que se enseñase álos
jóvenes á leer y escribir en idioma alemán, y él
mismo organizó una sociedad literaria, en la que
se inscribió con ei nombre de David. En la época
de su hijo se habían hecho ya tales adelantos en
el gusto del idioma, que se prohibieron las cau-
ciones burlescas.

Pasado el período d? Carlo-ilagno y de su
hijo, quedó abandonado el perfeccionamiento del
idioma alemán, á causa de las invasiones de los
normandos y húngaros en los países de Alema-
nia. Tomó nuevo impulso .merced .-al monje
Kotkery el conde de Venngen,.quo.le enrique-
cieron, el primero con sus composiciones, entre

: las que se hallaba la traducción en prosa délos
Salmos, y el segundo con la-traducción de las

• obras de Aristóteles. . . - • - . . :w<;:.••••• ••

Favorecieron mucho el impulso del idioma los
Mimiesaengert trovadores. Los principes mismos
hacían ga'a de figurar entre los Minnesaenyer,
considerando esto como la educación principal
y la diversión más noble de las cortes. Llegaron
4 contarse más de trescientos, algunos de los
cuales estaban al servicio de los príncipes, y otros
llevaban una vida errante y vagabunda; después
se rebajaron tanto, que vendían sus composicio-
nes como un carpintero vende una mesa ó un
banco de cocina. Sin embargo, Carlos IV les otor-
gó et derecho do usar una insignia como emble-
ma de su profesión.

Las cruzadas habían interrumpido alg'ún tan-
to el creciente desarrollo del idioma alemán; pero
la fundación de la Universidad de Praga en 1348
y la invención de la imprenta, unido á la paz que
disfrutaban los pueblos y á la protección de Ma-
ximiliano I, escribiendo él mísrno algunos trozos
de literatura alemana, sirvieron para mejorar
considerablemente aquel idioma.

Cuando el idioma alemán se halló á un grado
muy superior de cultura fue á mediados y finos
del siglo XVI. La traducción que hizo Lutero de
la Biblia y las canciones que compuso se consi-
deraron como las obras clásicas de aquel tiempo.
Atribuían á Lutero una claridad y una precisión
en todos sus escritos, como no se había conocido
hasta entonces.

El maestro cantor Sachs, natural de Kurem-
berg, de oficio zapatero, influyó considerable-
mente en la instrucción del pueblo por medio de
sus composiciones poéticas. Cuéntase que estaba
dotado de tal facilidad para componer versos, que .
hizo más de 6.000 escritos de este género en el
trascurso de 20 años.

Posteriormente Opitz, que llegó á ser en poe-
sía alemana lo que Lutero había sido en prosa,
compuso su obra de Arte poética alemana. Entre
los discípulos de Opitz cítase como buen modelo
de composición eí jesuíta Spee, que escribió al-
gunos cantos eclesiásticos llenos de sentimiento y
fantasía.

En el siglo XVIII llegó el idioma de que nos
ocupamos á una altura tan elevada, que muchos
consideran este siglo como la edad de oro. del
idioma alemán. Le enriquecieron Klopstoek con
sus poesías y Leller con sus fábulas, pero sobre
todo Schiller con su tragedia de María Estimrdo,
y Goethe con su Hermatido y Dorotea.

Tal es el estado de desarrollo y perfección en
que hallamos el idioma que ha de ser objeto dé
nuestro estudiot que creo, muy importante en la
carrera de Telégrafos, donde muchos conocen yá
el idioma francés y una gran parte de ellos el

• i n g l é s . • • } • + . •• •• ;•••• • , • • • . . . . - • • • ••, - . -
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EL ESPÍRITU DE PROVINCIAS

\: Ya que tan saludable estímulo parece desper-
•' ta i en'nuestros compañeros, produciéndose dia-

riátiíente pensamientos más ó menos concretos,
. y proyectos menos ó más realizables, pero con
: tendencia todos ellos á la ilustración y mejora-

miento de las clases, revelándose un general
afán por ver elevado el Cuerpo de Telégrafos a
la altura, cuando menos, á que han lleg'ado otros
análogos en las distintas ilaciones de Europa y
América, permítaseme á mí, el último de los te-
legrafistas españoles, exponer algunas (huías que
me ocurren sobre la eficacia, para el objeto á que
aspiramos, de los pensamientos y proyectos pu-
blicados hasta ahora en la REVISTA, por nuestros
ilustrados compañeros.

Es general el noble y levantado sentimiento
que anima hoy á los individuos del Cuerpo por-
que éste alcance en nuestra patria la preponde-
rancia y legítima influencia á que por su impor-
tancia está llamado. Cada día se manifiesta este
elevado propósito, y todos convienen en que pa-
ra lieg'ar á aquel resultado, por todos apetecido,
es preciso, más aún, absolutamente indispensa-
ble, que todos y cada uno nos esforcemos por ad-
quirir, no sólo ios conocimientos indispensables
al mejor desempeño de nuestras funciones, si que
también los que enlazan éstos con el constante
desarrollo de las ciencias físico-químicas y otros
anexos.

Yes evidente: para conseguir un Cuerpo de
Telégrafos ilustrado y digno de, figurar á la ca-
íleüa'entre todos los del mundo, no hay como

. ilustrar a los telegrafistas en todos los ramos del
saber humano qué tienen conexión con los dis-
tintos medios de comunicación a- distancia.
> Pero esto, ¿cómo se consigue?
1 Hó aquí la gran cuestión que, con sobrado
fundamento, ocupa á nuestros ilustrados compa-
ñeros; hé aquí la tendencia y afán do todos; hé
aquí el propósito del Cuerpo en masa, y, sin em-
bargó, hé aquí el capitalísimo problema sin visos
siquiera de planteamiento, cuanto menos de re-
solución. Y que ésta es indispensable, nos lo dice

. nuestra conciencia y nos lo repiten diariamente
én cartas, artículos y conferencias nuestros más
ilustrados Jefes y compañeros, Pero por ser com-
prendida por todos esta necesidad, con ser por
todos sentida esta noble aspiración, novemos
más Cerca esta solución tan necesaria, ni aun con
los distintos pensamientos expuestos por ios que
de asunto tan1 importante se han ocupado hasta
hoy, tal vez porque no se han lijado convenien-
temente lostérminos. * .

•No sé ;cr6a7 en ñií -larfattfa pretensión de fijar-

los mejor. Ya he dicho que sólo voy á exponer al-
gunas dudas que me sugieren la lectura de la RE-
vrsTAy las discusiones de los compañeros que han
alcanzado conocimientos que se escapan á mi ca-
si nula penetración.

Desde luego puedo sentar como verdad inne-
gable que, si el deseo más vehemente es algo ya,
no es, sin embargo, gran cosa para alcanzar la
ilustración de que necesitamos algunos. Para
aprender algo es indispensable la posibilidad de
estudiar; y esta posibilidad, ¿la tiene el telegrafis-
ta español? Veámoslo.

Los individuos de las clases subalternas no
gozan de sueldo suficiente para cubrir las nece-
sidades de la vida; porque con 4, 6, 8 ó 10.000
reales al año, no es posible humanamente que
viva una familia de cierta educación y determi-
nada posición social. Y es claro que si las nece-
sidades en ningún caso son eludióles, y los habe-
res no bastan nunca á cubrirlas, necesariamen-
te se han de buscar nuevos ingresos para enju-
gar un déficit seguro. Así observamos que no
hay un solo individuo, especialmenteen las clases
de Oficiales y Jefes de Estación, que no tenga, al
par de su profesión de telegrafista, otra ocupa-
ción cualquiera, de la que obtiene lo que le es in-
dispensable para vivir. Todos conocemos k nues-
tros laboriosos compañeros; los vemos privarse
de todo recreo, y muchas veces hasta del descan-
so necesario, para consagrar las horas francas del
servicio á esta industria, á aquel arte, á tal nue-
va oficina, a cuál especulación para ellos tan
esencial como la misma carrera que les da carác-
ter. Y si esto es cierto, per desgracia; si el tele-
grafista español no tiene cubiertas las necesida-
des más perentorias, ¿cómo exigirle racional-
mente que dedique á nuevos estudios un tiempo
de que nunca llega á disponer? ¿Cómo pretender
que consagre á la adquisición de nuevos conoci-
mientos unas horas de que há menester para lo-
grar el sustento de sus hijos?

Seamos lógicos, so pena de nunca llegar á re-
sultado práctico alguno.

No es difícil proclamar la necesidad de nues-
tro progreso intelectual;, resulta en extremo sim-
pático el orador que proclama con voz elocuente
la conveniencia de que nos consagremos á aque-
llos,estudios que DOS son indispensables, ó el es-
critor que uno y.otro día nos encarece con abun-
dante copia de datos el deber ineludible en que
nos hallamos de marchar al nivel de nuestros
coleg'as de otros pueblos. Pero temo que unos v:
otros no alcanzarán el objeto que se proponen en
su noble afán, que no llegarán h resultado algu-
no satisfactorio si antes noproponen¡medios ca-
pacesde allanar estos obstáculos, absolutamente
i n s u p e r a b l e s , • = .. <;.•.) ,;•.>:.<;•*!;? <i+!¡-- ,¡:\^

:^:^ ¿ ^-V. :
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Pero ¿cómo llegar á esta solución? ¿Cómo so-
ñar siquiera con el mejoramiento de las clases su-
balternas, si nos preciamos de buenos españoléis,
cuando el Tesoro está ag'obiado con las carcas
que soporta? ¿Cómo pensar en justo raímente de
haberes cuando el Rrario cubre difícilmente sus
sagradas atenciones?

Pues bien; si tal es desgraciadamente la si-
tuación de nuestra Hacienda; si tal es la imposi-
bilidad de consagrar nuevos fondos al presupues-
to de Telégrafos, quiere decir que España no es-
tá en situación de tener un Cuerpo de telegrafis-
tas que pueda competir con los de las otras na-
ciones, y que los esfuerzos que se hagan no lle-
garán á producir el resultado que apetecemos.

No creo en la posibilidad de retener á los
alumnos en la escuela dos ó tres anos, como pro-
pone un ilustrado compañero, para darles una
instrucción conveniente, cuando á estos alumnos
se les dará por todo babor 4 ó (5.000 rs. anuales, y
se les presenta un porvenir de veinticinco años
de penosísimos trabajos para llegar a un sueldo
de 2.500 pesetas, con los que cíe ningún modo ha
de poder atender á la educación, ni aun quizá ai
sustento de sus hijos.

No es posible tampoco exigirnos lógicamente
á los que somos viejos en la escala, que estudie-
mos ciencias ó idiomas. ¿A. cambio de qué había-
mos de imponer muchas privaciones á nuestras
familias, dedicando al estudio un tiempo que nos
es el complemento de la vida? Á cambio de una
satisfacción noble y elevada, pero insuficiente pa-
ra la tranquilidad del hogar, tranquilidad que te-
nemos sagrado deber en proporcionar á nuestros
hijos.

Al Topógrafo le dice su reglamento: «Estudia
lengua inglesa, y cuando la poseas, tendrás 2.00Ü
reales de sobresueldo; estudia idioma alemán, y
cuando lo domines, aumentaré tu haber en 4.000
reales.» Y al Telegrafista: «Estudia idiomas, ma-
temáticas, física y química, geografía, derecho;
estudia cuantas ciencias se relacionan con la di-
fícil profesión que ejerces; siguíe paso á paso el I
continuo desenvolvimiento de un progreso ince-
sante; estudia sin descanso, porque, de no ser
así, quedarás muy por bajo del nivel que alcan-
zan tus colegas de otros pueblos, y resultará
patente tu ineptitud; estudia sin libros, sin pro-
fesores y sin tiempo para ello; pero estudia
siempre, y lograrás el justo orgullo de ser un
funcionario digno é ilustrado, por más que estas
condiciones no resulten prácticamente capaces
de evitar á tu mujer y á tus hijos una indigencia
relativa.» . '., .•

¡Ahí seamos lóg-icos, repito; seamos lógicos si
queremos ser prácticos, y reconozcamos esta
gran verdad, bien amarga para ios que miramos

al Cuerpo'de Telégrafos como una segunda na-
turaleza.

El individuo que domine las múltiples asigna-
turas de nuestros programas, y en la vasta ex-
tensión que éstos fijan; poseyendo, es claro, los
conocimientos previos ó consiguientes que aq.ué:
líos suponen, y pueda, cosa no difícil, ag'reg'ar á
éstos algún idioma y alguna especialidad, ese po-
drá decidirse á ser Director ó Inspector en el
Cuerpo; pero no es probable se resiguió a ser su*,
balterno, á menos que sienta por el Cuerpo un
amor más intenso del que le inspire su familia;
porque, con algúu esfuerzo, y aplicando suacti*
vidad á otra esfera de acción, llenaría con facili-
dad sus deberes, y vería más antes realizadas sus
legítimas aspiraciones.

No se crea por esto que mi opinión es contra-
ria á los propósitos que afortunadamente parece»
animar a nuestros compañeros. Lejos de eso;
participando del mi.-'mo noble afán, terao que
aquéllos sean insuficientes, dadas ¡as especiales
circunstancias de que acabo de hablar. Temo que
la índole del mal exija más enérgicos remedios, y
de aquí que me haya, atrevido á exponer estas
dudas, que seguramente son hijas de mi inep-
titud.

Lejos de ser contrario á los proyectos de que
me ocupo, los aplaudo con entusiasmo, porque
ya ellos significan algo, y dentro de poco serán
mucho y estaremos cerca de conseguirlo todo.
Más aún: creo que todos ios que nos interesamos
por el buen nombre dei Cuerpo, que es nuestro
propio nombre, debemos coadyuvar á tan nobles
y levantados propósitos, aportando cadacuai, en
las medidas de sus fuerzas,materiales para la rea-
lización del deseo de todos. Y pues que por todos
se proclama la necesidad de nuestra ilustración,
al par que se reconoce la falta absoluta de medios
en la inmensa mayoría de nuestros compañeros,
facilítense éstos en cuanto lo permitan las cir-
cunstancias; multipliqúense las conferencias así
en Madrid como en provincias; establézcanse aca-
demias en aquellos puntos en que lo permitan las
condiciones del personal y circunstanciaslocales,
pero hágase todo esto en condiciones de estabili-
dad, porque de lo contrario, una vea pasado el
entusiasmo de que estamos animados, no quedaría
pronto de todo otra cosa que un buen recuerdo.

En todas las clases existen, sin duda alguna,
individuos lo suficientemente ilustrados para des-
empeñar con brillantez una cátedra de alguna de
las asignaturas que forman nuestros programas.
Pero no seria justo ni llegaría á producir resul-
tados prácticos obligar á determinadas indivi-
dualidades á uu trabajo constante y penoso, sin
que de este su trabajo hubiesen de.obtener bener :
ficipv alguno. ¿No es posible instituir un .profesó-
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rado que goce alguna retribución independiente
del haber de sus individuos? Pues búsqnese el
medio, no difícil á mi ver, de remunerar de al-
gún modo un importantísimo trabajo que quizá, y
sin quizá, más que otro alguno reportaría á la
colectividad y al público, por tanto, beneficios
inmensos. Una vez fijado el nlimero de academias
y formados sus reglamentos, elíjanse de entre
aquellos de nuestros compañeros que más des-
cuellan por su ilustración y amor al estudio los
más'á propósito para la enseñanza. Destíneseles á
los puntos en que aquéllas se establezcan y re-
bájeseles de todo otro servicio á que por su em-
pleo se bailan obligados.

¿No permite lo reducido de las escalas que se
distraiga este personal de las oficinas? Büüqucse
otra solución, pero resuélvase á toda costa el pro-
blema.

Si nos detenemos ante todos los obstáculos.
considerándolos insuperables, habrá que conve-
nir forzosamente en que todavía nuestro entusias-
mo no ha Ueg'ado al grado necesario para ven-
cerlos. Cuando el hombre se propone un fin no
mide los obstáculos que se oponen á su realiza-
ción, sino las fuerzas de que dispone; y no para
lamentar su impotencia, sino para multiplicar
aquéllas hasta vencer el obstáculo.

¿No se puede absolutamente separar de las
oficinas el número de individuos necesarios para
la institución del profesorado? Lamentémoslo; pe
roño desmayemos.

Aún podemos buscar otro medio por el que se
manteng'a el deber de la enseñanza en los profe-
sores, no como abnegación por sus compañeros,
síno como imposición ineludible de su carg'o.

Fíjese prudencialmente un número de años
determinado, seis, ocho ó diez, y concédanse álos
que á tal tiempo lleguen en eí desempeño de su
cargo un premio que de algún modo recompense
su sacrificio. Un empleo personal, una categoría
superior en la Administración civil, sí aquél no
fuese posible. Otros honores ó distinciones que de
algún modo compensen, y compensen suficiente-
mente los sacrificios impuestos en aquellos años
de enseñanza, pues que hablo en la hipótesis del
desempeño del profesorado además de los deberes
anexos al cargo ejercido por el profesor en las
oficinas.

¿Se encuentran insuficientes estos proyectos?
Corríjanse; pero no se les abandone.

¿Son tal vez irrealizables? Invéntense otrosfac-
tib!es; pero no se deseche el pensamiento.

Un detalle esenoialísitno y tai vez el de más
fácil realización, es la creación on la escuela d3
aplicación de u,na Cátedra de Telegrafía práctica
conforme al programa vigente, ampliado con ios
importantísimos descubrimientos posteriores al

año 76. No considero del todo difícil esta insta-
lación, porque creo existirán en la Dirección la
mayor parte de los aparatos absolutamente indis-
pensables para aquel estudio. Y si bien esta Cáte-
dra no bastaría ni con mucho para llenar el gran
vacío que hoy existe, ya era algo; pues que al
menos el personal que reside en Madrid podría
fácilmente adquirir esta instrucción capitalísima,
y sabido es que el personal de la corte varía con
frecuencia. Una vez establecida esta Cátedra y
visto el resultado, necesariamente satisfactorio,
se procedería á la creación de otras idénticas en
los Distritos, y después en los Centros, y más tar-
de en las Secciones, hasta conseguir el número
de ellas necesario para el objeto que habían de
llenar.

No considero estas instalaciones del todo im-
posibles, porque, penetrado el Gobierno de la im-
portancia del proyecto, concedería, á no dudarlo,
alguna consignación para la adquisición de ma-
terial de Escuelas, estableciéndose también un
impuesto de derecho de examen, por ejemplo, ú
otro arbitrio análogo, cuya tolerancia no sería
difícil alcanzar de la Superioridad, en atención á
la grandeza en que se inspiraría y los incalcula-
bles beneficios que de este modo recogería la Na-
ción.

Creo que ampliados estos ó mejores pensa-
mientos, desprovistos de sus detalles inconve-
nientes y puestos en práctica por inteligencias
menos rudas que la mía, llegarían en breve á dar-
nos algo de la solución que se busca, solución que'
yo siempre consideraré imposible mientras no se '
allanen los obstáculos insuperables de que lie
hablado, y que son la eterna remora para todo lo
que tienda al engrandecimiento del Cuerpo de
Telégrafos.

E. O.

Debiendo celebrarse Junta general ordinaria en el
próximo mes de Marzo, según prescribe el art. 41 del
Reglamento, la Comisión directiva tiene el honor de ha-
cer saber á tocios sus comitentes que dicha Junta ten-
drá lugar el día 30 del expresado Marzo en el local de
la Escuela práctica, á las ocho y media de su noche.

Dicha Junta se ocupará, ademas del conocimiento
del estado de ía Asociación en el año que ha trascurri-
do desde la anterior Junta general, de los asuntos si-
guientes:

Proposición de que se dio cuenta en la anterior Jun-?
ta, referente á que el sueldo del Auxiliar se fijara
anualmente en cada Junta general.

Proposición de la Comisión directiva referente al.
número de socios necesarios para celebrar Junta gene-
ral ordinaria, modificando, poi tanto, la primera .parte.
del art. 42 del Reglamento. . , .. • :,- .

Proposición déla misma Comisión ¿-eferente a;añji-.
cipos i los Aspirantes primeros y a los .go.cio.s que aun
no liaban corrido íá suerte de;soldados..;. ..• ,-.. ..u-^*;.;
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Proposición de ia misma referente á anticipos á in-
dividuos que marchen á Ultramar ó que. sin ser jubila-
dos, pasen á ocupar otros destinos del Estado.

Proposición de la misma sobre la situación de indi-
viduos que se hallen ó puedan hallarse on descubierto
para con la Asociación.

Renovación de cargos en la Junta directivay en la
suplente, advirtiendo que de la primera hay que reem-
plazar á cuatro señores, y uno además por haber sido
trasladado, y otros tres en la segunda, con dos más por
la misma causa j a expresada.

Se ruega á todos los señores socios que tengan la
bondad de concurrir ó hacerse representar por algún
otro de los residentes en esta corte, como previene et
art. 43, á fin de evitar que por íalta de suficiente núme-
ro no pueda celebrarse Junta general.

Relación de los socios residentes en Madrid.

En la Dirección general.

limo. Sr. D. Antonio López de Ochoa.—D. Carlos
Orduña.—D. José María Díaz.—D. Antonio Usúa.—
D. Lucas Mariano de Tornos. —D. Luis Lobit.—D. Se-
rafín de Tornos.—D. José Martínez Zapata.—D. Luis
Latorre.—D. Constantino Oliveras.—D. Luis Pérez
Montón.—B. Elias Molina.—D. Pedro Bofill.—D. José
Rosapanera.—D. José García Gívica.—D. Pedro Corti-
jo.—D. Joaquín Gutiérrez de la Vega.—D. Roque Fer-
nández.—D.Antonio deí Barco.— D. José García Ja-
lón.—D. Ramón Rosales. —I). Jaime Torres.—D. An-
drés Cantos.—D. Ramón Porcada.—D. José María
Losada.—D. Miguel Orduña.—D. Pedro Pérez.—Don
Joaquín Toro.—D. Manuel Samper.—D. Eduardo
Caro.—D, Felipe Santiago Montero.—D. Melitón L.
Pió.—D. Macano Mi jan.—I). Joaquín García dol Real.
—D. José Monteserin.—D. Roque Cuervo.—D. Fran-
cisco P. Ponce de León.—D. Francisco^ Alegría.—Don
Tomás Cordero.—D. Emilio de Orduña.—D. Vicente
Fuente.—D. Manuel García Gívica.—D. José Abad.—
D. Adolfo Salazar.—D. Félix Rújula,—D. Vietorío Va-
lero.—D. Francisco de Paula Vázquez.—D. Nemesio
Picornell.—D. Primitivo Vigil.

En la Inspección del Distrito.

D. José Pérez Bazo.—D. Francisco Mora.—D. Car-
los Donallo.—D. José Martín y Santiago.—D. Fidel
Golmayo.—D. Dámaso Valladares.

En el Gabinete Central.

D. Julián Alonso Prados.—D. Rafael del Moral.—
D. Aurelio Vázquez.—D. Juan Gregorio Gutiérrez.—
D. Eduardo Cabrera.—D. Baltasar Mogrovejo.—D. Mi-
gue! María Cambior.—D. Gabriel del Rio.—D. José
María. Alvares.—D. Francisco Pavía.—D. Federico
Mesa.—D. Vicente García Segura.—D. Jacinto de Ávi-
la,—E. Valentín López Samaniego.—D. Pedro Labas-
tida.—D. Manuel Prego de Oliver.—D. Pablo Gusseme.
~-D. José Pascual del Castillo.—D. Juan Diez de Te-
jada.—D. Santiago Garrido.—D. Vicente Diez de Te-
jada.—D. Abelardo Torres. —D. Manuel García del
Basto;—D. Pedro Ferrer j Rallo.—D. Manuel Soldado
—D¡ Narciso Feliú.—D. Francisco Garcés de Oerio.—
D. Vicente Martínez.—D. Francisco Herrero.— D. Se-
rafín Ceryellera.—D. Jacinto Ariño.—D. Andrés Liíio.
—D. Julián Larniinzar.—D. Manuel Marín.—D. Anto-
nio BernaL—D. Antonio Martínez Ibáñez.—D, Juan
Ramón Pérez —I). Vicente Muñoz.—O, Manuel Mén-
dez,— D. Ramón Puyol.—D. Guillermo Lanza.—Don
Juan López Cruz-—D. Alejandro Blanco.—D. Carlos
Marqués.— D. Ricardo Tejero.—D. Antonio de Gor.—
D . Avelino Lisa.—D. Julián Delgado.—D; Darío de
los Santos Ángulo*—D. Manuel Rodríguez.— D. José

Manuel Moran.—D. Manuel Martínez Torre.—B. Ri-
cardo Aguado.—D. Fermín García Díaz.—D. Pedro
Andrada.—D. Santiago Arévaio.—D. Francisco More-
jón.—D. Fernando Santés.—I). Adolfo de Mora,—Don
César López Pan toja.—D. Pablo La-Vergne.—D. Vidal
Cuervo. —D. Ángel Conde.— D. Federico Sáncheü.—
D. Eduardo Martín.—D. Manuel Ruiz Díaz.—D. Fran-
cisco Gómez de Cádiz.—D. Antídio H. Padilla.—Don
Enrique Estelat. —O. José Camino.—D. Felipe Hernan-
do.—D. Vicente Hueria.—D. José García Burgos. —
D. Laureano Ramos.—D. Miguel Jadraque.—D. Lucio
Sosa.—D. Marcos González.—O. Rafael Rodríguez.—
U. Ubaldo Moran.—D. Guillermo Hervás.—D. José Ca-
sanova.—I). Antonio Zavaleta.—D. Constantino Mogi-
linski.—í). Vicente Aguiñag¡i.— D. Manuel Herrera.—-
D. Cristino Arizmenrü.—D. Manuel Martínez Miiiano.
—D. Juan González Carbonell.

Separados del Cuerpo.

D. Isidoro Benita.—D. Carlos Luis Perotes.—Don
José FuHanít.— D. Pedro Asúa.—D. Cristóbal Madre-
da.—I). Felipe Trigo.—D. Manuel Alonso Mathé.-~Don
Eduardo María de Tapia.—D. Enrique de Leyva.—Don
Joaquín Fernandez Rabelo.—D. José María Sánchez
Pino.—D. Ignacio Ferrer.—I). Gregorio Pastor.—Don
José Bajolín.—D. Claudio Labenii.—D. Fermín Mi-
guel y Campos.—D. Patricio Peñalvor.—D. Eleuterio
Gámir.

Observándose que algunos interesados, al dirigirse á
esta Secretaria, en demanda de los créditos á que se
creen con derecho, no tienen bien presente lo que pres-
cribe el Reglamento; y quer por otra parta, hacen gastos
que en tanto como se pueda, deben evitarse, pues harta
desgracia tienen los que sufren la pérdida de miembros
queridos de su familia, esta Contaduría cree convenien-
te manifestar para conocimiento de todos:

1.° Que no es preciso hacer la petición en papel se-
llado ni acompañar ía fe de casado; la petición puede
hacerse en simple carta dirigida al Presidente á nom-
bre de los que tengan derecho; si es Yiuda é hijos me-
nores, ésta deberá decir en su petición los nombres de
éstos; y sólo se acompañará ó la partida de defunción
en la que debe constar si hay hijos, y si éstos son me-
nores; ó en su defecto, una declaración suscrita por el
Director Jefe de la Sección y tres socios, en el caso de
que aquél no lo fuera, pues de serlo bastan dos so-
cios más.

2." Sólo y únicamente tienen inmediato derecho
la viuda é hijos menores, según el art. 1.° del Regla-
mento, de modo que de haber viuda, nadie sino ella
puede intentar el cobro de dichos créditos.

En cumplimiento del artículo adicional del Regla-
mento orgánico, se han examinado de Telegrafía prác-
tica y han sido aprobados los individuos siguientes:

D. Francisco Alegría.
» Rafael Fecetl. ;
» Tomás Cordero-.
» Castor Aguilera.
» Floiencio Icíumque
» Antonio Ville
» Nemesio Picomell
» Jo.st, Mütme7 Ztpit i
» Victono Vílero
» Jobe Fueites .

El tribuml de exiuseneslo compusieron: como Pre- :

sidente, D Tô e Pen/ Bizo; y como Vocales, D. Lu-,
cas M. de Tumos, D. Juan J. Hornero Rada v D. Ma-,
nuel Zapatero y Albear. ;

El día 9 ciel mes pasado falleció en esta Corté la es-.'
posa del.Director delCuerpo D. Emilio Ordtiñ>. ;-.í;S.?.



240 REVISTA BE TELÉGRAFOS.

Gran número de individuos de Telégrafos acompa-
ñaron el cadáver hasta su última inorada, dando non
esto una prueba más de afecto y de cariño al desconso-
lado esposo, á quien acompañamos nosotros también
en su hondo sentimiento.

A consecuencia del fallecimiento del Oñcial prime-
ro D. José Pérez Godoy, ha entrado en planta el Oficial
de la misma clase D. Eugenio Esteban Díaz Bueno.

Se ha concedido un año de licencia al Oficial prime-
ro D. Ángel Medina y Lucas.

Ha sido enviada al Ministerio de Ultramar una ins-
tancia del Oficial segando D. Miguel de Lara, soli-
citando pasar á continuar sus servicios á la isla de
Cuba.

i Los Directores Jefes de Centros D. Juan Itavina y
! D. Antonio Agustín han sido nombrados en comisión.
'j para la inspección y el tendido de cables de Canarias.

Se ha dispuesto que el Subdirector primero D. Ri-
cardo Alinari sea considerado Supernumerario en la
escala de su clase, por estar sirviendo otro destino de
planta en la Administración del Estado.

El Oficial primero D. Joaquín García y García ha
sido nombrado para prestar sus servicios en Pili-
pinas.

Se ha concedido indulto al Oficial primero D. Este-
ban Nieto y Badillo» por haber contraído matrimonio
sin previa rewl licencia.

Según vemos en el Anuario de la Keal Academia
de Ciencias exactas, fípicas y naturales, correspondien -
te al año actual, el Manual de Mediciones Eléctricas del
Inspector del Cuerpo D. José Galante, figura entre las
obras más notables presentadas durante el curso de
1881 á 1882, y calificadas por dicha sabia Corporación
en términos laudatorios ó bene'volos.

ESTAULECEMIJiNTO TIPOGHAIUCO DE II . MISUESA ÜK LOS RÍO

Barranco de Embajadores, 13

MOVIMIENTO del personal duraníc ol mes de Febrero último.

CLASES.

Dir. de 3." clase.
ídem id, id
ídem de 2.a id. .
Subdirector de2."

ídem id. id
Jefe de Estación.

ídem
ídem , . . ,
ídem
ídem
Oficial primero..

Subdirector 1.°..
Oíícial primero..
ídem id
ídem id
ídem segundo..,

ídem id
ídem primero..,

ildem segundo...
ídem id
ídem primero . . .
ídem id..
Aspirante
ídem.

Oficial primero..
ídem id..
Aspirante.... . . .
ídem
Jefe de Estación.
Aspirante........

TBASI

NOMBRES.

D. Joaquín Guerra y Celaya
Elíso Rodríguez y González.
Ángel García Peña
Eduardo de la Cuesta y Wen-

cell
José Collado y Aramburo...
Lino .Roldan y ¡áoto
Juan Díaz Amarillas

Francisco ituiz de Alurcón..
Manuel García del Busto....
Ramón Fernández Font
Manuel García Soriano
Germán López Tejado

llamón Hermosillay Martínez
lüugenio Esteban Díaz Bueno
Valentín Hurtado y Alonso..
Gabriel Miña y Navas
Manuel Fernández Uzaola...

Eduardo Sáinz Noguera
Francisco Montón Burgos...

Benito Martínez Pulpeiro.,..
Joaquín Gómez González...
Enrique Fernández García,.
Leopoldo Abella y Uaroni...
Antonio Sánchez Gómez
Miguel Jara, y Masi.
Antonio García Montea varo..
Casimiro Canalejo y Soler..
Hafael García Vilaret
Francisco Javier Ballestero-;.
Emiliu Gutiérrez Ravé
Miguel Vellido y Morailo....
José López Hedocci

PROCEDENCIA.

Andújar
Santander
Salamanca

Vitoria
Barcelona
Miajadas

A Imansa... . . . .
Central
Linares
Motril
Córdoba

San Sebastián..
Licencia
Central
Salamanca.. . ,
Nogales

Barcelona
Hosas

Centra l . . . . . . . .
Málaga. . . . . . . .
Vitoria
Tuy
Málaga
Murcia
Bassti
Barcelona
Siibadnll
Central
Monda

DESTINO.

Jaén
Salamanca
Central

Coruña
Valencia
Badajoz

Murcia
Dir.™ general..
Sevilla
Andújar
Valencia de Al-

cántara.. . . . .
Central
ídem
Mora
Hervas
Villafranca del

Bierzo.
Lloretde Mar..
San Feliú de

Guixols......
Ri vadeo
Sevilla
Coruña
Vigo
Barcelona
Baza
Central
ídem
UarccloTia
Míi'nia
Central

Baza Motril
logueras (liosas

OBSERVACIONES.

Accediendo á sus deseos.
Por razón del servicio.
ídem id. id.

ídem id. id.
ídem id. id.
ídem id. id.

ídem id. id.
ídem id. id.
ídem id. id.
Accediendo á sus deseos.

ídem id. id.
Por razón del servicio.
Accediendo á sus deseos.
ídem id. id.
Mein id. id,

Por razón del servicio.
Accediendo á sus deseos.

ídem id. id.
Por razón del servicio.
ídem id. id.
ídem id. id.
ídem id. id.
Accediendo á sus deseos.
ídem id. id.
ídem id. id.
ídem id, id. !
Por razón del servicio.

Vurnuita.

Por razón del servicio, j
Accediendo á sus deseos.


